
 

Declaración de apoyo a la paz en Colombia  

En el marco de los eventos de los 30 años de fundado del Grupo de Trabajo Suiza Colombia, 
hemos profundizado en el tema de la construcción de la paz en Colombia y publicamos la 
siguiente declaración. 

Nosotros que firmamos esta declaración, saludamos los progresos hechos en Colombia en la 
búsqueda de la paz. Estamos dispuestos a seguir apoyando plenamente a Colombia en su 
camino hacia una paz completa. Con una paz completa entendemos no solo el desarme de 
los actores del conflicto, sino también reformas que democratizen al país, que garantizen a la 
población participación plena en los procesos sociales y políticos y contribuyan a la justicia 
social y la igualdad de oportunidades. Queremos reafirmar sobre todo nuestro respaldo y 
nuestra solidaridad con las organizaciones sociales, los actores de la sociedad civil que 
trabajan en pro de la paz y las asociaciones de víctimas. En perspectiva de una paz completa 
declaramos lo siguiente:  

Progreso en las negociaciones de paz:  

1. Reconocemos el cierre y la ratificación del Acuerdo Final para la Terminación del 
Conflicto y la Construcción de una Paz duradera y estable entre el Gobierno 
colombiano y las FARC EP como un gran avance.  

2. Saludamos las negociaciones entre el Gobierno colombiano y el Ejército de Liberación 
Nacional ELN y esperamos que las negociaciones se prosigan sin interupciones o 
abandonos unilaterales de la mesa. Esperamos que se logren concretizar progresos 
rapidamente, sobre todo acordar un cese de fuego bilateral y definitivo. 

3. Consideramos como muy positivo el hecho de que la terminación de la confrontación 
armada con las FARC y el inicio de negociaciones con el ELN hayan llevado a una 
disminución notable de acciones de combate y hayan reducido considerablemente el 
numero de víctimas atribuibles al conflicto armado. 

4. Lamentamos que algunos sectores políticos y económicos no reconozcan estos 
progresos en el proceso de paz y sigan alimentando un ambiente contrario a la paz, 
desinformando sobre el contenido y el alcance del acuerdo de paz.  

5. En este sentido hacemos un llamado a todos los candidatos para las elecciones 
presidenciales de 2018, de apoyar claramente al acuerdo de paz y las negociaciones 
aun en curso con el ELN y evitar cualquier afirmación o conducta, que puedan 
contrariar la consecución de la paz.  

Retos para el futuro 

 Todas las victimas, independiente del victimario y del trasfondo de la victima misma, 
así como el derecho de las victimas a la verdad, la justicia, la reparación y garantías 
de no repetición, tienen que estar en el centro de todos los esfuerzos en favor de la 
paz. Las víctimas tiene que ser incluidas en el establecimiento de la verdad y su 
participación completa en todas las acciones y medidas para este fin tiene que ser 
garantizada.  

 Hacemos un llamado al gobierno y al parlamento colombiano de elaborar y ratificar 
pronto las normas que aun faltan en materia de justicia transicional, de la búsqueda 
de la verdad y la amnistia, de tratar a todas las categorias de victimarios de igual forma 



y garantizar el acceso a la Justicia transicional a todas las victimas. Urgen la creación 
de una Comisión de Verdad que tenga acceso efectivo a todos los archivos, así como 
el funcionamiento eficaz de la Justicia Especial para la Paz.   

 Estamos muy preocupados por el resurgir y fortalecimiento de los grupos paramilitares 
así como por sus ataques sistemáticos contra defensores de derechos humanos, 
lideres sociales, activistas de recuperación de tierra, minorías étnicas, sindicalistas y 
miembros de la oposición política. Esperamos del Gobierno colombiano el 
desmantelamiento oportuno de los paramilitares de acuerdo con lo estipulado en el 
Acuerdo de paz, entre otras cosas con una Unidad especial independiente de la 
Fiscalia General, una depuración de la Fuerza Pública y el abandono de la doctrina del 
enemigo interno, para evitar una colaboración futura con actores armados ilegales. 
También pedimos medidas de protección eficaces y garantías para defensores de 
ddhh, lideres sociales así como para la oposición política y los antiguos guerrilleros.   

 Consideramos como fundamental la participación de la población en los procesos 
políticos y sociales para la construcción de una paz real y duradera en Colombia. 
Alentamos a la política colombiana de profundizar la democratización y la 
transparencia de los procesos políticos. Pedimos al Gobierno colombiano de respetar 
el derecho de la población a la protesta pacífica y libertad de opinión como lo son las 
consultas populares y plebiscitos sobre megaproyectos; de negociar de buena fé con 
grupos sociales y manifestantes, y de honrar y cumplir los acuerdos firmados. También 
pedimos que cese la criminalización de los lideres sociales y la represión de parte del 
ESMAD.  

 La distribución desigual de la propiedad de la tierra así como la discriminación y 
marginalización de los campesinos y campesinas se encuentran entre las principales 
causas para los seis decenios de conflicto armado interno. Para la restitución de la 
tierra y la elaboración e implementación de una reforma rural integral aun existen retos 
muy grandes. Pedimos insistentemente al Gobierno, de evitar cualquier intento de 
aguar aun más la ley de reforma agraria, de expropiar tierra ilegalmente adquirida y de 
garantizar el acceso a tierra para la población rural con poco o sin tierra de forma 
prioritaria. El fortalecimiento de los campesinos y de las minorias étnicas, la protección 
de sus derechos y su reconocimiento como sujetos políticos son indispensables para 
una paz integral.  

 Saludamos el acuerdo acerca de la lucha contra los cultivos y el trafico de drogas en 
el Acuerdo Final entre las FARC y el Gobierno Colombiano. Creemos que la sustitución 
de los cultivos de drogas tiene que partir de una descriminalización de los campesinos 
cocaleros, y que las condiciones basicas económicas de las comunidades tienen que 
cambiar positivamente. Una sustitucion exitosa va de la mano con el desarrollo del 
campo. Un foco cortoplacista en el número de hectáreas erradicadas no contribuye al 
objetivo. La criminalización permanente y la insistencia en la erradicación forzosa 
ponen en riesgo los esfuerzos de sustitución voluntaria de muchas comunidades 
cocaleras.  

Berna, Septiembre 2017 

Suscriba esta Declaración, mandándonos un correo a fachstelle.bern@askonline.ch o 
imprimiendo la declaración, firmando y la mandadola a: ask!, Schwanengasse 9, 3011 Bern. 
A finales de septiembre 2017 entregaremos las firmas recogidas al Gobierno de Colombia.  
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